


FECHA TIPO LUGAR # NOTA

25 de feb. Regional St. Michael, Gainesville 52 Español

27 de feb. Regional St. Philip Benizi, Jonesboro 34 Abierta a todos

6 de 
marzo

Regional Cancillería, Smyrna 44 Bilingüe

7 de 
marzo

Regional St. Thomas More, Decatur 29 Adultos jóvenes

11 de
 marzo

Ministerio Penitenciaría Federal, Atlanta 18 Bilingüe

18 de 
marzo

Regional Virtual 73 Abierta a todos

7 de abril Ministerio Shrine of the Immaculate Conception, 21 LGBTQ+
Atlanta

inglés/español

inglés/español

PREFACIO

Los temas que surgieron 
durante las sesiones 

de escucha de la fase 
intermedia del Sínodo sobre 
la Sinodalidad reflejaron los 
temas que los obispos de 
la Arquidiócesis de Atlanta 

escucharon durante las 
sesiones de la primera fase, 

pero con un enfoque más 
nítido, gracias a las nuevas 
preguntas y al formato de 

escucha apostólico.

Este informe, en su mayor 
parte, se compone de citas 
directas o parafraseadas de 

personas que participaron en 
siete sesiones de escucha. 
Las citas están organizadas 

por tema y participantes.

Los obispos de Atlanta invitaron a las personas a participar en una 
de cinco sesiones regionales. Además, dos ministerios organizaron 
sesiones adicionales:

Todas las sesiones manejaron una conversación basada en el 
modelo espiritual.

Cada participante recibió un documento de preparación por adelantado 
motivándolo a reflexionar sobre Romanos 12:1-8 y, luego, a considerar, 
orando, las siguientes preguntas:

¿Dónde he visto o experimentado éxitos (y angustias) dentro de la(s) 
estructura(s)/organización(iones), el liderazgo y/o la vida de la Iglesia que 
alientan o dificultan la misión?

1

2
¿Cómo pueden las estructuras y la organización de la Iglesia ayudar a todos 
los bautizados a responder al llamado a proclamar el Evangelio y a vivir como 
comunidad de amor y misericordia en Cristo?



TEMAS PRINCIPALES
Con base en el intercambio general al final de cada 
sesión, los aspectos destacados fueron:

Los debates sobre el papel de los laicos, pero especialmente el de las 
mujeres en la Iglesia, la necesidad de servir mejor a las personas con 
discapacidades, el deseo de servir a los pobres y las ganas de alejarse 
del temor a amar surgieron en la mayoría de las sesiones.

REFLEXIONES Y DISCUSIONES 

SOBRE LA SINODALIDAD

La gente expresó sentir una variedad de reacciones sobre el proceso 
sinodal desde ansiedad por hablar hasta desconfianza y profunda 
gratitud. Una de las categorías primordiales de este tema principal fue un 
deseo repetido de dialogar más con la esperanza de encontrar puntos en 
común entre aquellos con visiones opuestas.

St. Philip Benizi:
Hablando de que no todos en la mesa estuvieron de acuerdo, pero aun así pudieron tener 
una buena discusión: Nunca estuvimos enojados o enfadados (esta noche, durante la 
discusión), nos sentimos tristes, esta noche. Extrañamos cuando la gente solía hablar, 
comunicarse. 

¡El liderazgo es clave! El desafío es lograr una coherencia. (Obtenemos) diferentes estilos 
con cada sacerdote. El Sínodo es una oportunidad para unirnos.

¡Escuchar es el Espíritu Santo obrando!

Cancillería:
Esta era sinodal nos ofrece otra oportunidad para renovar la Iglesia. Depende de nosotros 
el solicitar verbalmente un seguimiento.

El grupo consideró que el desacuerdo fue valioso, que aún se puede abrir un camino 
para seguir adelante. Pero vivimos en una época pluralista, no sólo de arriba hacia abajo. 
Debemos utilizar recursos sabiamente para ayudar a servir a todos, especialmente a los 
marginados.

Hay una corriente subterránea del Espíritu Santo presente. Lo vemos en la subsidiariedad, 
los dones de los laicos son guiados por el Espíritu Santo. Alcance, el demostrar amor 
proviene de los momentos sinodales, las observaciones culturales. Si deseamos ser 
perfectos, necesitamos cambio constante. Pero nuestro cambio es gradual, con el 
tiempo. Necesitamos estar atentos al Espíritu Santo quien nos habla a través de otros en 
pequeñas formas.

“Esta tarde ha sido lo que el Papa tenía en mente sobre la Iglesia que 
es sinodal y de escucha. Debemos creer en el Espíritu Santo y estar 

dispuestos a unirnos en el viaje”.

- Obispo Joel M. Konzen, S. M.

Reflexiones y discusiones sobre la sinodalidad; la 
necesidad de comunidad; la necesidad de más y mejor 
formación tanto para el clero como para los laicos; y 
una percepción o preocupación por la división en la 
Iglesia.



St. Thomas More:

Penitenciaría de los Estados Unidos:
Voz profética: Esto está creciendo. Hemos sido escuchados y ahora tenemos Misa y la 
Liturgia de la Palabra. Fuimos escuchados y ahora somos parte de la Iglesia, ¡eso es 
bueno!

Estamos incluidos y somos amados como humanos.

Tenemos un verdadero compromiso con nosotros mismos. Confiamos en que Dios [logre 
que] este proyecto realmente funcione.

¡Necesitamos tener más conversaciones!

Poder aportar a este proceso es un verdadero milagro.

“Su presencia aquí nos da esperanza a todos. Ustedes están diciendo 
que aman a su Iglesia y que quieren ayudarla a hacerlo mejor, a 

continuar la obra de Cristo. El propósito de este Sínodo es unirnos al 
Espíritu Santo, para crecer juntos y seguir adelante”.

- Obispo John N. Tran

Virtual:
(Algunos están) ansiosos por el proceso sinodal; no todos se sienten igualmente cómodos 
al asistir a una sesión de escucha, y como Iglesia debemos entender eso. Es importante 
escuchar y respetar a cada persona independientemente de su punto de vista; escuchar 
cada perspectiva.

(Necesitamos estar) más sintonizados con la obra del Espíritu Santo; necesitamos 
escuchar en lugar de pensar que tenemos todas las respuestas correctas.

“Después de la Pascua escucharemos (en los Hechos de los Apóstoles) 
lo que atrajo a la gente a la Iglesia. Fue la vida de los miembros... Los 
Hechos de los Apóstoles nos recuerdan naturalmente lo que es una 

Iglesia Sinodal”.

- Arzobispo Gregory J. Hartmayer, OFM Conv.

LA NECESIDAD DE COMUNIDAD

Este tema fue central durante la primera ronda de sesiones de escucha 
cuando los asistentes hablaron a menudo de la necesidad o el deseo de 
un ambiente acogedor, de una comunidad cohesiva. A la gente le gustaría 
ver que la Iglesia apoye a las familias, los adultos jóvenes y las personas 
con discapacidad. También surgieron algunas preocupaciones sobre una 
inclusión cultural significativa.

St. Philip Benizi:
(Nosotros) vimos la necesidad de fortalecer a la familia, no sólo a la familia que comparte 
una dirección postal, sino a la compuesta por nuestros vecinos, por nuestras culturas, 
por aquellos en nuestra iglesia. (Nosotros) necesitamos ser contundentes en el amor y 
en nuestro compromiso con este. (Necesitamos reconocer) el papel de la familia como 
bloque fundacional que marca la pauta. (Refiriéndose al sitio de la reunión, el cual estaba 
ocupado por personas de muchas culturas/grupos lingüísticos) Estamos mirando ahora 
(esta noche aquí) a comunidades, cuando miramos a quién está en la Iglesia. No es un 
monolito. Observamos que las personas tienen expectativas diferentes cuando asisten 
a Misa debido a su cultura… Necesitamos que nuestras familias regresen a la Iglesia... 
Asegurarnos de saber que Dios está en nuestras vidas. El domingo no está hecho para 
ser el único día en el que formamos una conexión con Dios.

St. Thomas More:
La Iglesia necesita ser un espacio seguro.

Durante la Misa, las familias y las comunidades se enfocan en las tradiciones y pierden de 
vista la necesidad de construir una comunidad...

Finalmente, este grupo afirmó que existe una necesidad de incorporar nuestra fe en el 
centro de la familia para compartir con la comunidad en general.

“Entre los talentos que traen a su parroquia está su espiritualidad, su 
forma de orar. Muchos de ustedes rezan en su propio idioma. Cuando 
comparten su idioma, comida, baile, música... es hermoso. Todo eso 

es bueno... La familia es la base de la sociedad. Tenemos que trabajar 
intencionalmente para preservar a la familia”.

- Arzobispo Gregory J. Hartmayer, OFM Conv.



Virtual:
La comunidad parece estar estresada. (La calidad de la comunidad) parece depender 
de la parroquia en la que se encuentra. Algunas parecen ser acogedoras, otras parecen 
alienadas. Algunos mencionaron clérigos que no están comprometidos.

Shrine of the Immaculate Conception:
El silencio o la incapacidad de discutir abiertamente (el tema de las personas LGBTQ+ en 
la Iglesia)… el silencio no está dando buenos resultados… Nuestra Iglesia está fallando a 
las familias al no poder discutir esto (las cuestiones LGBTQ+) de una manera honesta y 
abierta.

Como padres, en la Iglesia realmente no hay un lugar para las familias (de personas 
LGBTQ+). La gente nos sonríe, pero en realidad no nos sentimos aceptados.

La forma en que tratamos a la comunidad LGBTQ+ es que son un error. ¿Cuándo vamos 
a regresar al amor de Jesucristo?

Encontré (a mi parroquia) como un momento “Ah Ha”, no sólo para la comunidad LGBTQ+ 
sino también para las personas sin hogar, los pobres, los refugiados, esta iglesia es real. 
La fuerza de la Iglesia es apoyar a todos.

Lo más desgarrador es que alguien se aleje de la Iglesia. ¿A dónde más podemos acudir 
en busca de palabras de vida eterna?

LA NECESIDAD DE MAS Y MEJOR FORMACION 

PARA EL CLERO Y LOS LAICOS

Los participantes abordaron esta necesidad en todas las 
etapas de la vida y la vocación. Hablaron de la necesidad 
de proporcionar una buena catequesis infantil, formación de 
seminaristas, catequesis y apoyo familiar, formación permanente 
de adultos jóvenes y de edades avanzadas. La idea de incluir 
a todos los miembros de la comunidad, especialmente a las 
mujeres y a aquellos generalmente marginados en la sociedad, 
estuvo presente en casi todas las sesiones. La formación fue 
discutida no sólo como una cuestión de fe. La gente quiere que 
sus líderes estén preparados para fortalecer a sus comunidades, 
manejar crisis inevitables y ser capaces de discernir buenos 
caminos a seguir para todos los miembros de la comunidad.

St. Michael:
(Necesitamos) una mejor formación en la fe para todas las edades (niños, jóvenes y 
adultos) que sea proporcionada por personas con la formación y preparación adecuadas. 
Muchas veces evangelizamos según lo que pensamos, y podemos modificar el Evangelio 
de acuerdo con nuestras necesidades. 

Necesitamos personas que estén dispuestas a formarnos para poder mantener la 
autenticidad del Evangelio y evangelizar a otros.

La evangelización familiar no es lo suficientemente consistente como para fomentar un 
compromiso de servicio dentro de la Iglesia y continuar profundizando la fe.

St. Philip Benizi:
Necesitamos educar a la gente a su nivel. Si intentaras enseñarme algo y luego intentaras 
enseñárselo a mi hijo de la misma forma, no funcionaría.

Cancillería:
La Iglesia hace un mal trabajo para las personas con discapacidad. La preparación para 
los sacramentos es demasiado difícil, aleja a la gente. La atención no debe centrarse en el 
por qué sino en quiénes somos como católicos.



Virtual:
(Expresaron) la importancia de ser fieles y fuertes al Evangelio. Diluir la fe no es bueno 
para el individuo ni para la Iglesia. No refleja el misterio del discipulado...

El clero no parece estar lo suficientemente bien equipado para que la gente responda al 
hambre de fe de las personas.

(Existe una) tentación hacia el clericalismo por parte tanto de los clérigos como de 
los laicos (en términos de esperar a que los sacerdotes o diáconos tomen siempre la 
iniciativa).

(Existe una) necesidad de una mejor comunicación y más coherencia al explicar el “por 
qué” detrás de las enseñanzas de la Iglesia; explicar ese por qué ya sea una cuestión de 
discernimiento para toda la Iglesia o para el individuo.

(Necesitamos) una mayor inclusión de las personas con discapacidad, particularmente en 
lo que respecta a la educación religiosa.

(Necesitamos) encontrar a las personas donde estén; todos estamos en diferentes 
niveles, así que todos tenemos que llegar unos a otros donde estemos.

Shrine of the Immaculate Conception:
El sistema de las escuelas católicas interactúa inadecuadamente no sólo con las personas 
LGBTQ+, sino también con otras personas en las márgenes.

UNA PERCEPCION DE DIVISION EN LA IGLESIA

Este tema pareció causar gran preocupación entre quienes ofrecieron 
comentarios al respecto. La gente vio división entre católicos con 
diferentes ideologías, grupos culturales que comparten una parroquia, 
grupos de edades diferentes y personas que sostienen ideologías 
políticas opuestas. Muchos sintieron que el proceso sinodal es una buena 
manera de abordar estas divisiones, pero otros permanecen escépticos.

St. Michael:
Hay una notable división entre los distintos ministerios. Estos no planean actividades 
juntos. Incluso en los eventos parroquiales, cada ministerio opera independientemente 
en su propio espacio. La falta de comunicación entre ministerios es evidente y, como 
resultado, surgen numerosos malentendidos. Esta situación desanima a los recién 
llegados a la iglesia, causando que la gente se aleje al observar la falta de unidad entre 
personas que deben ser ejemplos para seguir, un testimonio para los demás.

Las personas y la división influyen enormemente en la participación en la Iglesia.

Asimismo, existen numerosos malentendidos entre la comunidad hispana y la comunidad 
anglosajona. Una vez más, la falta de unidad sale a la luz. Hay tres comunidades, cada 
una vive en su propio mundo, sin una conexión efectiva entre ellas.

Mi mesa ha mencionado que nuestra parroquia está fragmentada en diferentes grupos, 
ministerios y comunidades. Necesitamos más unidad y apoyo entre nosotros.

Un asistente comentó que la gente se molesta cuando los sacerdotes no asisten a 
eventos parroquiales. El asistente cree que la gente quiere ver que sus sacerdotes son 
miembros activos de la comunidad.

St. Philip Benizi:
El COVID ha perturbado nuestra atención. Estamos fragmentados.

En el mejor de los casos, las mujeres reciben el papel de “actriz de reparto”. En el peor de 
los casos son tratadas como empleadas/trabajadoras del reino. Mientras que, rara vez, 
si es que alguna vez, están “en la habitación donde todo sucede”. Las mujeres ocupan 
pocas veces cargos en los que se toman decisiones.



Cancillería:
La invitación es a seguir a Cristo. A veces dedicamos tiempo a preparar la mesa, pero 
decimos que no podemos sentarnos en esta, la familia es el fundamento de la Iglesia. 
Los niños son el AHORA, no el futuro. Los laicos tienen el potencial de empoderar a la 
Iglesia, pero están limitados por (otros) laicos y por los sacerdotes. La diversidad podría 
florecer, pero cuando nos atenemos a las viejas maneras se atrofia. Los sacerdotes 
necesitan abrirse para servir a todos. Necesitamos que nuestros sacerdotes incrementen 
su conocimiento de otras comunidades. Parece que no quieren cruzar el puente para 
conocernos. Necesitamos apreciarnos mutuamente, abrir nuestras puertas al exterior 
continuamente.

Se sugirió que las voces más conservadoras podrían ayudar a encontrar puntos en común 
escuchando y tolerando a otros para avanzar juntos, no separados.

El liderazgo de los laicos (las mujeres) no está incluido como debería.

Necesitamos voces femeninas en el liderazgo.

St. Thomas More:
Necesitamos encontrar un término medio entre el tradicionalismo y el modernismo, 
recordando que todos somos un solo cuerpo.

Es importante recordar la lectura de los Romanos: Somos un solo cuerpo. Pero este grupo 
se preguntó, ¿cómo se ve la unidad? ¿podemos honrar la diversidad? Al responder estas 
dos preguntas, podremos involucrarnos profundamente y avanzar más allá hacia aquellos 
que están en las márgenes.

Virtual:
Como Iglesia, (nosotros) no podemos actuar por temor, por miedo a perder algo, miedo 
a incluir a alguien. Es Dios, ¿cómo podemos tener miedo si confiamos en Dios y en el 
Espíritu Santo?

(Hay poder en la) inclusión del amor, no se puede tener demasiado y, con suerte, no hay 
nadie a quien no podamos amar.

Necesitamos encontrar espacio para los jóvenes.

La gente sintió que faltaba inclusión, particularmente en lo que respecta al papel de la 
mujer. ¿Qué podemos hacer como Iglesia por los pobres? ¿Hay alguna manera de que 
podamos escucharlos? Nosotros hablamos acerca de inclusión de los niños. Es difícil 
lograr que todos los niños se levanten, se vistan y lleguen a la iglesia a tiempo. ¿Qué 
estamos haciendo para apoyar a aquellos padres que tal vez no están obteniendo nada 
de esa Misa (porque los niños necesitan atención)? Hablamos de inclusión haciendo que 
la enseñanza sea accesible para todos, permitiendo que las personas con necesidades 
especiales tengan acceso a los sacramentos.

¿Qué hacemos como Iglesia por los pobres? ¿Cómo podemos acercarnos para hacer 
algo así con aquellos que la sociedad considera pobres? ¿Cómo les ayudamos, los 
vemos, los apoyamos?

CONCLUSION

El tono general de las 
sesiones reflejó un gran amor 
por la Iglesia y un gran deseo 

de ser parte de fortalecerla 
y hacerla más vibrante a 
través de la participación 
en el Sínodo y en la vida 

diaria de sus comunidades 
parroquiales. 

Como lo expresó un 
participante, 

“Somos el 
Cuerpo de Cristo 

y hacemos 
reverencia a Cristo 
el uno en el otro”.
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